El psicoanálisis 
en el fin del milenio 


COMO CONVIVIRCON 


“La mujer del farma- 
céutico, ama de casa 
perfecta, me confun- 
de cada vez que me 
habla de “la señora 
que viene a limpiar”. 

—La empleada, le 
digo. 

—No, la especialis- 
taenartesadivinato- 
rias que me hace el 
despojo. 

—Y yo, ¿para qué 
estoy? 

—Usted escuche y 
vaya pensando en f¿ 
llamarla, que bien le | 
vendría.”' 

Tal el desolado diá- 
logo que el prestigio- 
so psicoanalista que 

escribe esta de a ra- 
tos desopilante nota 
mantuvo con una de 
sus pacientes. Essólo 
una muestra de có- 
mo el racionalismo 
debe convivir con las 
variopintas costum- 
bres new-age de la 
clase media argenti- 
na. “La caida de los 
dogmas del marxis- 
mo y del racionalis- 
mo han dejado un 
desierto. Y en ese de- 
sierto las nuevas cru- 
zadas disputan el 
control de la espiri- 
tualidad””, reflexio- 
na Juan Carlos Vol- . 
novich en esta nota, 
trassobreponersesin 
duda al influjo de al- 
gún gualicho. 


Por Juan Carlos Volnovich 


na ola de resistencias al análi- 
sis recorre mi consultorio en 
este fin del milenio. 
Mi primer paciente de la se- 
mana —el ingeniero de los lu- 
nes a las 8 de la mañana que practica 
yoga— me llama para decirme que 
no puede venir. La empleada no lle- 
gó y él no tiene con quién dejar a los 
chicos. Son tres: uno de su primer 
matrimonio. Otro del primer matri- 
monio de su actual mujer. Otro en 
común. ¿La mujer? Bien gracias. Fe- 
minista en viaje de negocios por Es- 
tados Unidos. 

Llega el de las 9 y se queja: el di- 
nero no le alcanza. No sabe cómo va 
a hacer para llegar a fin de mes ni, 
mucho menos, cómo me va a pagar. 
Para colmo, el menor va a tomar la 
primera comunión y eso significa 
gastos y más gastos. Este, el de las 
9, fue dirigente estudiantil universi: 
tario. Militante comunista hasta ha- 
ce poco. 

Entonces le toca a la más linda de 
todas. Llegó al análisis por indica- 
ción de Hortencia, la hechicera. Hor- 
tencia comparte conmigo la atención 
de su psiquis. Adoro a Hortencia aún 
* sin conocerla. Llenó de pacientes los 
consultorios psicoanalíticos de varios 
amigos. Hortencia se autodefine co- 
mo ““operadora astral”. Le ha pro- 
nosticado a mi paciente una serie de 
dificultades acarreadas por aspectos 
trabados de su energía vital que de- 
berá resolver en el análisis. Ahí es 
donde yo intervengo para, justamen- 
te eso, ayudar a destrabarla. 

Antes de atender al de las 11 —el 
que sólo sabe ganar competencias de 
tae-kwondo gracias a que se concen- 
tra, hace meditación trascendental y 
come verduritas naturales— suena el 
teléfono. ¡Y ése sí que es un verda- 
dero milagro! La que llama es mi 
amiga, una colega, psicoanalista de 
las mejores, que tira las cartas. Es 
bastante buena con el tarot aunque 
con humildad seataja: “Porque a ve- 
ces tengo que machetearme”, dice. 

Una ola de resistencias al análisis, 
digo, y siguen desfilando. El pibe 
que va ala ORT, por ejemplo: se es- 
tá especializando en informática y 
preparando el Bar Mitzva al mismo 
tiempo. La división completa cum- 
ple 13 años. Eso significa: dos Bar 
Mitzva por semana durante todo el 
año. Yo podría escribir un libro so- 
bre la subcultura de los Bar y de los 
Bat. Porque las niñas, ahora sí, ellas 
también, pueden hacerlo. En la 
ORT, como si tal cosa, le enseñan la 
teoría del Big Bang, el Steady State 
y a la hora siguiente Tanaj y las ex- 
plicaciones de Maimónides que prue- 
ban la existencia de Dios. 

Y la ejecutiva de la empresa trans- 
nacional que viene luego me dice que 
está encantada con el análisis... y con 


el curso de control mental. A pesar, 


de que es muy discreta y elogia por 
igual, yo sospecho que ella aprecia 
más el curso de control mental que 
el análisis. 

Nada que ver con la que sigue. O 
que no sigue, porque está a punto de 


da 


aii 


interrumpir esté tratamiento que le 
resulta ““prolongadísimo””, para su 
gusto. Una “pálida”, mire. Solo de 
palabras, “puro bla, bla””, cuando 
todo el mundo sabe que lo importan- 
te pasa por el cuerpo, por la eutonía, 
por esas experiencias vivenciales que 
se llevan encarnadas, y que la soma- 
toterapia cura de verdad. 


Así que como de poner el cuerpo 
se trata, cuando llega el pibe de 5 
años, respiro. Miguelito: mamá an- 
tropóloga, papá médico, separados 
como corresponde. Se lanza a los ju- 
guetes, saca un mono y un muñeco. 
Los mira. Me mira. Los cambia de 
mano y, finalmente, arriesga. 


—Mi mamá me dijo que el hom- 
bre viene del mono. 

Yo, psicoanalista; mudo mientras 
pienso: “¡Vamos Darwin, toda- 
vía!”. 

Y él que insiste: 

—Mirá si el hombre va a derivar 
del mono. Mi papá seguro que no. 
Pero mi abuelo puede ser. Aunque 
igual, todos, todos somos hijos de 
Adán y Eva. 


A mi paciente, el arquitecto deso- 
cupado, todavía le queda resto para 
analizarse y para re-leer a Castane- 
da antes de las pruebas difíciles: 
*““*mañana -tengo una entrevista y 
quiero estar firme como un guerre- 
1O:óS 


Difícil de creer pero la larguísima 
barba de mi paciente, el rabino fun- 
damentalista, es toda una metáfora 
de la época. Empezó a despuntar 
cuando era hippie, en los 60, y la 
mantuvo hasta ahora. El Talmud le 
exige subordinar a la mujer, mante- 
nerla contenta (mantenerla también 
apartada de las sagradas escrituras) 
hacerla feliz. Pero la mujer no está 
contenta. El, por lo tanto, está en pe- 
cado: reza y se analiza. Ahora me 
viene con que hablar mal del padre 
y de la madre es, también, pecado, 
y yo me pregunto cómo va a hacer 
para analizarse si no puede hablar 
mal del padre y de la madre. Si para 
eso me paga. 

La mujer del farmacéutico, ama 
de casa perfecta, me confunde cada 
vez que me habla de “la señora que 
viene a limpiar”. 

—La empleada —le digo. 

—No, la especialista en artes adi- 
vinatorios que me hace el despojo. 

—¿Y yo, para qué estoy? 


—Usted escuche y vaya pensando 
en llamarla, que bien le vendría. 


ENTENDER A LOS PACIENTES 


Sí. Bien me vendría alguien que 
me ayude a entender a mi paciente, 
la analista lacaniana que tiene una 
economía tan precaria como su con- 
tacto con la realidad. Tuvo que sa- 
car al hijo de la escuela privada para 
mandarlo a la escuela del Estado, 
porque el presupuesto no le daba. La 
maestra que le tocó es casi analfabe- 
ta, pero la mamá está contenta igual. 
Confía que para su pibe será bueno 
educarse con alguien que no se sien- 
ta dueña de la verdad. De familia ju- 
día, universitarios progresistas y 
educación laica, dudó antes de circun- 
cidar a su hijo, pero, finalmente, lo 
hizo. “Lo hice por Lacan, confiesa. 
Fue después de leer el Seminario de 
la Angustia cuando entendí que “A” 
(de /”autre, me aclara girando la ca- 
beza en el diván por si yo no lo sé) 
proviene una demanda de corte y 
desprendimiento de un resto.” 

Ella, mi paciente, alterna su mili- 


tancia lacaniana con el Instituto de 
Gurdieff, donde recibe, por transmi- 
sión, las enseñanzas del cuarto cami- 
no que le dan paz interior. 


Sí, bien me vendría alguien que me 
ayudara a entender por qué la ado- 
lescente que cuando llegó al análisis 
simpatizaba con los Hare Krishna, se 
hizo después adicta a los Umbanda 
y ahora es una fanática de la New 
Age. Es que, tal vez, yo no me doy 
cuenta del todo y algo de lo que sig- 
nifica ser joven: argentina, en este in- 
fierno posmoderno se juega en su 
insistencia por resaltar la importan- 
cia del momento actual en que esta- 
mos pasando de la Era de Acuario 
a la Era de Piscis. Resistencias al 
análisis, ¿o resistencias a analizar? 
Una ola de resistencias recorre mi 
consultorio hasta que llega, como un 
bálsamo, mi paciente, el industrial 
exitoso que paga sin chistar buenos 
honorarios y que, por respeto a mi 
investidura, ha dejado de usar el Mo- 
vicom en las sesiones. En pocos años 
hizo de la nada una fortuna incalcu- 
lable. Sólo palabras de gratitud ha- 
cia el análisis le he escuchado. 
Además, ya hace tiempo que aban- 
donó el Tantra para evitar la eyacu- 
lación precoz. Cuando estoy a punto 
de creerle me confiesa: 


—Yo soy muy “cabulero”, doc- 
tor. Y a mí, usted, me da suerte. Por 
eso yo nunca voy a dejar el análisis. 
Con usted ahí atrás tengo asegura- 
do un futuro con mucha, mucha gui- 
ta. 

Decía que una ola resistencial re- 
corre mi consultorio. Pero no siem- 
pre fue así. 


LA COPITA 


No. No siempre fue así. Reviso las 
viejas agendas que guardo celosa- 
mente. En el *65 ninguno de mis pa- 
cientes creía en Dios. O, si creían, no 
me lo decían. Los del *67 tampoco 
creían en Dios pero yo, los sábados 
por la mañana, todos los sábados de 
9 a 13 ya había comenzado con mi 
culto propio. Durante años: grupo 
con Klimovsky. Popper y Carnap 
para todo el mundo, 

No. Entonces ni mis pacientes ni 
yo creíamos en otra cosa que no fue- 
ra el progreso de la ciencia, el avan- 
ce de la sociedad en base a la 
racionalidad del saber. En aquella 
época, para el espiritu, si acaso, es- 
taba el Instituto Di Tella. Los ciné- 
ticos, Kosice, la proximidad con 
Juan Carlos Paz, ese músico mara- 
villoso. Reuniones con amigos para 
escuchar a Shóenberg, a Webern, a 
Alban Berg. Las lecturas de Sartre 
y de Simone de Beauvair que abor- 
damos en los 50 junto a La Rosa 
Blindada, al Grillo de Papel y al Es- 
carabajo de Oro y que fuimos gra- 
dualmente abandonando —o nos 
abandonaron a nosotros— porque 


el estructuralismo ya venía pisando - 


fuerte. 


La gente como uno no creía en 
Dios en los 60 pero sería arbitrario 
liquidar así nomás esta cuestión. Ya 
entonces, por ejemplo, compartía un 
paciente con Mr. Luck. A Mr. Luck 
le había explotado una granada en 
la cabeza durante la Primera Guerra 
Mundial y desde entonces había que- 
dado con dotes de vidente. De él se 
decía que había indicado el justo lu- 
gar, en la Patagonia, donde apare- 
ció el petróleo. Eso le valió los 
favores de Perón. Perón le asignó 
—para que siguiera adivinando sin 
angustias económicas— un puesto de 
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con brujas, religiones y terapias alternativas 


BSFIN DE MILENIO 


)r permanente, con sueldo fijo, 
Ministerio de Salud Pública, 
> a Ramón Carrillo. 
ro, a decir verdad, no sólo mi 
nte consultaba a Mr. Luck. Mis 
as psicoanalistas también lo vi- 
an asiduamente y hay colegas 
ueden dar fe de cómo, a menudo, 
1 más contentas de esas entre- 
; que de las sesiones de análisis. 
y creíamos en Dios en los 60 pe- 
imovsky nos contaba —como 
cuenta una travesura— que ju- 
a la copita con Sadovsky y con 
wvsky. Y para colmo la copita 
re acertaba. 


agenda del *68 y allí los semi- 
s en el Instituto de Psicoaná- 
tres medios días dos supervi- 
s oficiales y análisis cuatro ve- 
)r semana. Que yo recuerde en 
P.A. (Asociación Psicoanalíti- 
gentina) nadie creía demasiado 
ios. Arnaldo Raskovsky, por 
lo, que fue mi profesor de se- 
rios no creía mucho en Dios. 
do un buen recuerdo de él. Era 
co profesor que invitaba a los 
datos a cenar en su casa. Nos 
ba a una comida maravillosa 
mismo cocinaba... y nos tira- 
I Ching. 
do lo que sé del 1 Ching se lo 
a él. Sólo lamento no haberlo 
echado más. Pero como Arnal- 
mbién nos hablaba del psiquis- 
tal, del filicidio y de las guerras 
nsaba: ““Son esas cosas de Ar- 
»?, y no le llevaba mucho el 
e 
agenda del 71. Ninguno de mis 
1tes creía en Dios pero ya aquí 
varios que creían en Marx. O 
'husser, que no es lo mismo pe- 
igual. Y los sábados a la ma- 
había desaparecido el grupo 
limovsky. En el *71 era otro 
, en el mismo horario, ahora 
eón Rozitchner. 
los años siguientes al ”71 no 
cen pacientes creyentes en mi 
a pero cada vez son más los mi- 
=s de izquierda. Y los peronis- 
laro. En el ”77 un cambio 
le. La agenda del *77 es una 
la cubana. Las siguientes tam- 
Allí mis pacientes eran todos 
nistas. Comunistas caribeños, 


dirigentes comunistas, santeras co- 
munistas. 

En Cuba no había psicoanalistas, 
pero sí pacientes comunistas. Y ade- 
más estaba Tertulina. Tertulina es 
una vieja negra de 80 años. Una dio- 
sa negra, santera de las buenas. San- 
tera de fama internacional, se diría. 
De todas partes del mundo van a 
consultarla y eso es así, al margen de 
cualquier ideología política. Perso- 
najes que se han cansado de hablar 
mal de la Revolución Cubana deci- 
den su viaje a Cuba sólo para con- 
sultarla. Ella atiende en su casa, un 
cuarto-humilde, casi miserable, del 
que es imposible moverla porque allí 
están los espíritus, dice. En la pared 
junto a un altar de la Virgen de la 
Caridad del Cobre que le envidiaría 
el mismísimo Almodóvar, cuelga, 
con discreto marco, un diploma del 
Ministerio del Interior en agradeci- 
miento por los 30 años de servicio 
prestados al G2, los Organismos de 
la Seguridad del Estado. 


Tertulina protege a Fidel. De qué 
otra manera se explica, si no, que a 
Fidel nunca le haya pasado nada, ja- 
más lo rozó una bala a pesar de ha- 
ber participado en tantas batallas. 
Jamás un rasguño con la cantidad de 
atentados que la CIA organizó —y 
aún hoy organiza— para sacárselo 
del'medio. 

Mis pacientes de hoy en día, en 
Buenos Aires, se admiran del infal- 
table jarrón con flores blancas que 
tengo en mi escritorio. ““Lo ha de 
querer mucho su esposa, porque ja- 
más lo deja sin flores””, sugiere una 
paciente. ““Es su secretaria la que le 
pone las flores, ¿no?””, insiste otro 
con un guiño cómplice. Cuando des- 
cubre que no es secretaria, sino se- 
cretario, tiende a confundirse y hasta 
piensa mal. 

Y sí. Piensa mal, porque —a qué 
ocultarlo— las flores las compro yo, 
mismo cumpliendo con una indica- 
ción expresa de Tertulina. Ella fue 
muy clara: “Mira chico, me dijo un 
día. Hay gente que te quiere mal y 
para protegerte tú tienes que tener, 
siempre, flores blancas de espiga cer- 
ca tuyo”. 

Quise traer, con este pantallazo 
—hipertexto desprolijo y desordena- 


do— el testimonio de un psicoana- 
lista porteño para quien la cultura de 
este fin del milenio más que contex- 
to en el que desempeña su práctica, 
es texto que lo constituye. 

Quise decir, con este pantallazo, 
que al fin del milenio, la caída de los 
dogmas del marxismo y del raciona- 
lismo han dejado un desierto. Y en 
ese desierto las nuevas cruzadas se 
disputan el control de la espirituali- 


ligiosos aparecen indicios demo- 
cráticos, intenciones libertarias, or- 
ganizaciones autogestivas profunda- 
mente críticas al sistema. No son 
pocos los autores que reconocen en 
algunas iglesias alternativas ciertas 
iniciativas de lo que serían nuevas 
formas de militancia, la inaugura- 
ción de espacios de poder resistentes 
al discurso totalitario. 

Ojalá el psicoanálisis y los psicoa- 


nalistas podamos sumarnos a ese es- 
pacio. Ojalá logremos canalizar el 
aluvión irresistible de la creatividad 
cultural de nuestros pueblos eludien- 
do el lugar que se nos ha asignado 
en este neoliberalismo contemporá- 
neo. Ojalá sepamos respetar la pro- 
ducción cultural de nuestros pueblos 
paia poder entrar pisando firme, con 
un horizonte milenario, —y a Dios, 
¡gracias!—, en el siglo que iniciamos. 


dad. El psicoanálisis —tal vez la úl- 
tima de las grandes utopías eman- 
cipadoras aún vigente— no es ajeno 
a esta cruzada e interviene en el re- 
parto. : 

Junto con la caída del marxismo 
—y sobre las cenizas de todos los 
sueños de la razón— se ha levanta- 
do la veda para los cazadores de al- 
mas. Entonces, las religiones 
recuperan su actualidad; se multipli- 
can, se expanden y se diversifican su- 
perando todas las previsiones. 
Compiten por el dominio de esta tie- 
rra de nadie sectas orientalistas, fun- 
damentalismos judeocristianos, 
mercaderes de la New Age, telepre- 
dicadores, ocultistas, brujas, hechi- 
ceros y psicoanalistas. 

Gilles Kepel habla de la Revancha 
de Dios y no somos pocos los que 
pensamos que se trata, más bien, de 
la revancha del diablo. 


Quise traer —con este pantalla- 
zo— la intranquilidad de saber que 
hoy en día nos encontramos en un 
punto crucial. Es decir, en un cruce. 
Que ya no se puede ser ateo en for- 
ma ingenua. Y hasta queda mejor 
decir, al menos, que uno es pagano. 

Llegamos al fin del milenio con 
una ciencia universal increíblemen- 
te desarrollada y las religiones, antes 
que desaparecer, van ganando adep- 
tos. Van creciendo las adhesiones 
irracionales, las sectas, las creencias, 
el amor a los dioses. Más aún: en el 
seno de las prácticas científicas con- 
vencionales retornan las peores con- 
secuencias de la alienación y el 
despotismo. Tampoco las institucio- 
nes psicoanalíticas están vacunadas 
contra la burocracia, el autoritaris- 
mo y una cierta vocación a conver- 
tirse en parroquias, cuando no en 
iglesias. Pero es bueno saber que en 
el seno de algunos movimientos re- 


"RANSPORTE. A fín de propo- 
er normas para el mejoramiento de las 
ondiciones de operación, seguridad y ca- 
dad de vida de los sistemas de transpor- 
> terrestres de pasajeros y de carga, la Se- 
retaría de Transporte de la Nación ha fir- 
1ado un convenio con la Universidad 
'ecnológica Nacional, que con este ob- 
tivo ha creado la Consultora Ejecutiva 
lacional de Transporte. Su tarea será 
roponer los requisitos técnicos funda- 
rentales para la habilitación de los talle- 
es, actualizar los manuales de inspección 
écnica de los vehículos terrestres, ofre- 
er apoyo logístico para dicha inspección, 
calizar estudios sobre accidentes viales y 
romover la capacitación de personal pa- 
a lograr un eficaz sistema de transporte 
n todo el país. Omnibus, colectivos y ca- 
niones serán examinados en Capital Fe- 
leral, Gran Buenos Aires, Rosario, Cór- 
loba, Mendoza, Tucumán y varios otros 
juntos del país. 


¿LADISMO. Método que clasifica 
¡los seres vivos por sus relaciones de pa- 
entesco, el cladismo intenta reconstruir 
a historia de la vida sobre la Tierra. Des- 


cansa sobre el axioma fundamental de 
que en la naturaleza, como resultado de 
la evolución, existe un orden que se ma- 
nifiesta en las similitudes de los caracte- 
res, las cuales se ordenan jerárquicamente 
según su aparición. Si se toman las simi- 
litudes entre mamiferos, se considera la 
columna vertebral como carácter primi- 
tivo (ya presente en el ancestro que dio 
origen a todos los vertebrados) y los pe- 
los y glándulas mamarias como caracte- 
res evolucionados, pues aparecen sólo en 
su ancestro común más reciente. Cuan- 
do los caracteres evolucionados o apo- 
morfos son compartidos por varios orga- 
nismos, se denominan sinapomorfías. Se- 
gún este criterio, la presencia de al me- 
nos un carácter apomorfo indica relacio- 
nes de parentesco entre los organismos. 


Por lo tanto, el suborden de los pinnípe- 
dos, que reunía tradicionalmente elefan- 
tes marinos, focas, lobos marinos y mor- 
sas debido a la similitud de sus miembros 
locomotores, pasaría a ensancharse con 
la inclusión de nutrias y osos, que com- 
parten sinapomorfías con las focas y los 
lobos marinos respectivamente. Como es 
fácil apreciar por casos como éste, el mé- 
todo cladista ha generado una revolución 
en la clasificación biológica. 


En el número 21 de CIENCIA HOY: 
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Belleza y muerte de una raza de caballos espectaculares 


El BLUES DEL CUARTERON 


Eldescubrimiento de una enfermedad gené- 
tica que reduce caballos de escultural físico 
plantea el dilema de erradicarla o no. De la 
noche a la mañana estos lucrativos equinos 
deportivos podrían convertirse en simples 
animales de granja. No se descartan hallaz- 
gos similares en los pura sangre. 


(Por Natale Angier) 
EL PAI Son unos auténticos 
de Madrid campeones entre los 
caballos de concur- 
so; resplandecientes, musculosos, unas obras 
maestras de Tiziano hechas de carne y ner- 
vios. Su escultural belleza suele obtener ge- 
nerosos premios en los concursos, y, en lo 
que se refiere a caballos cuarterones regis- 
trados, se consideran una línea muy codicia- 
da. Pero los investigadores han descubierto 
un defecto genético en estos asombrosos ani- 
males que puede hacer que los músculos se 
agarroten de manera periódica con unos es- 
pasmos tan incontrolables que el animal 
afectado puede derrumbarse e incluso morir. 
Paradójicamente, ese mismo defecto, tan 
nocivo para la vida del animal, resulta ser 
el responsable de su extraordinario físico. Y 
ahora que los científicos han identificado la 
mutación culpable y han desarrollado una 
prueba de detección relativamente sencilla, 
se ha desatado un feroz debate en el mundi- 
llo de la cría de caballos, que tanto dinero 
mueve, sobre lo justo que resulta seguir pro- 
pagando una característica potencialmente 
peligrosa en una raza, únicamente porque 
puéde reportar grandes recompensas a sus 
dueños humanos. El aislamiento del gen que 
causa la enfermedad, denominada parálisis 
periódica hipercalémica, es elprimer caso en 
una enfermedad importante de caballos de 
raza. 

Un aspecto que tiene gran interés para los 
investigadores es que ese mismo gen ha sido 
encontrado recientemente en una enferme- 
dad muscular del hombre, en la cual se dan 
ataques episódicos de espasmos musculares 
y parálisis temporal, al igual que los caba- 
llos afectados. 

Los científicos esperan que, comparando 
información sobre la enfermedad en el teji- 
do muscular de hombres y caballos, podrán 
entender mejor las señales que rigen el com- 
portamiento muscular y cómo los músculos 
responden ante los cambios más insignifican- 
tes en la composición química de la sangre. 
El informe sobre la detección del efecto en 
los caballos aparece publicado en un recien- 
te número de la revista Nature Genetics. 

Mientras que en la enfermedad humana las 
mutaciones producidas en el gen son alta- 
mente variables y se dan entre muchas per- 
sonas no relacionadas, se cree que el defec- 
to genético del caballo cuarterón procede de 
un semental que ha tenido una gran deman- 
da durante los 25 años de su vida. En conse- 
cuencia, se cree que al menos entre 30.000 
y 60.000 caballos cuarterones registrados en 
Estados Unidos llevan el gen defectuoso del 
semental, lo cual supone una parte peque- 
ña, aunque significativa, de los 2.900.000 ca- 
ballos de esa raza que hay en el país. 

La cuestión que se le plantea actualmente 
ala Asociación Norteamericana de Caballos 
Cuarterones, el organismo encargado de dic- 
tar las normas por las que se rige el pedigre, 
es si tomar medidas para asegurarse de que 
los criadores no propaguen ese rasgo que 
produce la enfermedad o si mantenerse neu- 
trales y dejar que los criadores hagan lo que 
quieran. 

“Disponemos ahora de una prueba, con 
una fiabilidad de casi un ciento por ciento, 
para detectar si el caballo tiene esa mutación, 
y podríamos eliminarla en una sola genera- 
ción”, afirma Eric P. Hoffman, dela Fa- 
cultad de Medicina de la Universidad de Pitts- 

burgh, autor principal del nuevo informe. 


““Sin embargo, el hecho de que hasta cierto 
punto se cría a estos caballos para que con- 
sigan tal mutación, hace que exista la duda 
de si se quiere eliminar o si se quiere prote- 
ger.”” Es una cuestión tan delicada que los 
investigadores han solicitado que no se dé el 
nombre del semental responsable, por mie- 
do a posibles demandas judiciales. 

Los caballos cuarterones, originalmente 
criados en el siglo XVII para correr el cuar- 
to de milla, de aquí el nombre, se crían ac- 
tualmente tanto para concursos de exhibi- 
ción, lo que sería el equivalente a los con- 


“cursos de belleza para caballos, como para 


carreras. 


En consecuencia, se selecciona a los caba- 
llos por características que tienen poco que 
ver con la posible funcionalidad del'animal, 
como una coloración pura y especialmente 
brillante, una proporción piernas-cuerpos es- 
téticamente agradable o características simi- 
lares. Estos caballos de exhibición pueden va- 
ler cantidades importantes, con precios que 
oscilan entre los 2500 y los 25.000 dólares, lle- 
gando en algunos casos el millón. 


“Son unos animales muy atractivos, muy 
hermosos””, explica Sharon J. Spier, de la 
Facultad de Veterinaria de la Universidad de 
California, otro de los autores del nuevo in- 
forme. “Parecen fisiculturistas humanos 
que no tienen necesidad de levantar pesas.”” 

La línea rápidamente adquirió gran popu- 
laridad, aunque en la década de 1980 quedó 
claro que algunos caballos no eran tan ro- 
bustos como aparentaban. Los animales su- 
frían agarrotamientos periódicos y se caían 
tras un entrenamiento, algún tipo de tensión, 
O tras ingerir comida rica en potasio, co- 
mo alfalfa. 

..«La enfermedad se relacionó pronto con 
esa línea, aunque no todos sabían cuándo es- 
taban comprando un caballo al que le podía 
dar una especie de ataque epiléptico si se lo 
alimentaba con algo tan exquisito para un 
caballo como un plátano, que tiene un alto 
contenido de potasio. 

Mucha gente descubrió que tenían un ani- 
mal de estas características de una manera 
algo angustiosa, cuando veían que el caba- 
llo se caía al suelo, un espectáculo muy po- 
co natural. Hay que tener encuenta que los 
caballos duermen de pie y no pueden perma- 
necer postrados mucho tiempo sin que sus 
órganos internos se queden sin sangre. 

Otros criadores compraron sus caballos 
con pleno conocimiento y con total indife- 
rencia. Argumentaban que la enfermedad va- 
ría mucho en intensidad de un caballo a otro, 
y que aunque en los peores casos de paráli- 
sis muscular periódica pueden causar proble- 
mas mortales, como una arritmia cardíaca 
desaforada, o una obstrucción de las vías res- 
piratorias, en la mayoría de los casos los ata- 
ques suelen ser suaves y se ven recompensa- 
dos por el extraordinario atractivo de los ani- 
males. N 

Además, se puede controlar la enferme- 
dad mediante la alimentación y el uso de diu- 
réticos, como la acetazolamida. 

En el informe recién publicado, los inves- 
tigadores describen el defecto genético y có- 
mo provoca la enfermedad muscular. Pro- 
ponen además un mecanismo para explicar 
la forma.en que la enfermedad produce co- 
mo resultado un aumento del físico del ca- 
ballo. 

Mediante un análisis molecular descubrie- 
ron que el defecto hereditario alteraba una 


proteína denominada canal iónico de sodio, 
una diminuta entrada en la membrana de las 
células musculares responsable del control de 
la entrada y salida de partículas de sodio. 

Estas partículas cargadas son las molécu- 
las que cambian el voltaje de una célula mus- 
cular y permiten que se contraiga o se rela- 
je, y deben ser supervisadas estrictamente pa- 
ra que los músculos puedan tener acción. 

En la parálisis periódica, ese pequeño car 
nal se abre y se cierra normalmente, aunque 
en ocasiones falla, en cuyo caso el flujo y re- 
flujo de iones en la célula se ve interrumpi- 
do temporalmente, y el músculo empieza a 
contraerse de manera incontrolable o falla 
totalmente, afirma Hoffman. 

' Por razones que aún no se conocen con 
claridad, una entrada de potasio en la san- 
gre puede ser el disparador bioquímico que 
desequilibra el canal iónico y que pone en 
marcha los espasmos musculares, aunque 
quedan por identificar otros factores que de- 
sempeñan cierto papel en el inicio de un 
ataque. 

Spier explica que hay que alejar a los ca- 
ballos de una pista de carreras y de todo ver- 
dadero ejercicio. Durante el descanso que si- 
gue a una sesión de entrenamiento suelen 
aumentar los niveles de potasio, lo que pue- 
de influir en los canales de ¡ones del caballo. 

De hecho, las personas que padecen pa- 
rálisis periódica tienen gran cuidado en evi- 
tar el ejercicio y son tan sedentarios que no 
suelen tener el aspecto de atletas, a pesar de 
los supuestos beneficios de sus contraccio- 
nes musculares, dice Hoffman. Los caballos 
por lo menos están de pie casi todo el tiempo. 

Por otro lado, la asociación ha apoyado 
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las investigaciones y ha descrito la enferme- 
dad en su revista, enviada a gran parte de 
sus socios. 

Sin embargo, quienes conocen bien el sec- 
tor de la cría de caballos dicen que la aso- 
ciación va a estar sometida a tremendas pre- 
siones contra todo tipo de medidas especta- 
culares, como dictar una norma de que to- 
do caballo que lleve la mutación no será re- 
gistrado en el libro de registro de caballos 
cuarterones, decisión que convertiría de la 
noche a la mañana a algunos caballos tre- 
mendamente lucrativos en unos simples ani- 
males de granja. 

Puede que el caso sea también una prue- 
ba para el gran mundo de los caballos pura- 
sangre, animales de carreras que valen mi- 
llones de dólares. 

Estos animales, con gran nivel de cosan- 
guinidad, es posible que se descubra que tie- 
nen mutaciones causales que los especialis- 
tas en genética pueden aislar y describir a sus 
propietarios, si es que están dispuestos a es- 
cuchar. 


Del Ganges al Plata 


LA RUTA DEL COLERA 


Por María Estela Zayas/CyT 
l huésped del deshonor: Vibrio chole- 
rae. Procedencia: isla Célebes (Indo- 
nesia). Ultimo destino: Argentina. 
Mal que le pese a cierta euforia primer- 
mundista, después de casi cien años de 
ausencia ha vuelto al país este viajero incan- 
sable cuyo reducto tradicional supo ser el del- 
ta de los ríos Ganges y Brahmaputra, en la 
India. Pero'ésta es historia un poco antigua. 
La más reciente se remonta 31 años atrás en 
que, según los entendidos, estalló en Indo- 
nesia la séptima pandemia de cólera, es decir, 
la actual. 

Pandemia: “*Epidemia que se expande has- 
ta cubrir numerosos países””. Entre ellos fi- 
gura hoy, precisamente, la Argentina. Pero 
esto ya no es noticia. Tampoco es una sor- 
presa: “Todo país con una buena infraes- 
tructura sanitaria y un nivel elevado de 
higiene individual y colectiva puede conside- 
rarse no receptivo””, según un informe de la 
Organización Mundial de la Salud. De mo- 
do que: bienvenido ha sido el cólera a nues- 
tros caldos de cultivo. 

Un largo viaje en tiempo y distancia: en 
el año 1961 el cólera rebasó los límites de la 
isla Célebes, donde era endémico, y se pro- 
pagó a otras islas vecinas. A tal punto que 
dos años más tarde se había extendido inclu- 
so a Corea, China y Filipinas. Y en 1966 
la epidemia estaba instalada en la India, en 
el sur de la entonces URSS, habiendo alcan- 
zado también Irak. 

Es probable que nunca se sepa con certe- 
za cómo empezó esta séptima pandemia ni 
cómo se introdujo en los distintos países. Lo 
cierto es que en el año 1969 estaba más ex- 
tendida que en los tres años precedentes y 
proseguía su marcha insidiosa por la cuenca 
oriental del Mediterráneo, irrumpiendo ade- 
más en los países del norte y el oeste de Afri- 
ca. Por ese entonces se había registrado su 
presencia en por lo menos 40 territorios de 


Asia y Africa. 

**El cólera viaja con el hombre”, dicen 
unos. ““Marcha con el hambre”, precisan 
otros. Basta observar cuál ha sido la ruta del 
cólera para concluir que la enfermedad apa- 
rece sobre todo en los países en desarrollo 
que carecen de suficientes servicios básicos. 

Que es así lo sabrá perfectamente el pe- 
riodista argentino que ha sido internado en 
un hospital de Tokio, con diagnóstico de có- 
lera y bajo estricta observación médica. En 
Japón, precisamente, el cólera se ha intro- 
ducido varias veces durante la actual pande- 
mia, por vía aérea o-marítima, pero no ha 
llegado a implantarse debido a la eficacia de 
sus sistemas sanitario y de vigilancia. 

Otro tanto ha ocurrido en Europa donde, 
salvo brotes registrados en el sur de Italia y 
en Portugal entre los años 1973 y 1975, se 
han presentado sólo casos aislados —en Ale- 
mania, Francia, Gran Bretaña y Suecia— en 
su totalidad importados y que no han dado 
lugar a la transmisión de la enfermedad. Co- 
mo tampoco han trascendido ciertos casos es- 
porádicos ocurridos en Estados Unidos y 
Canadá. 

En cambio, algo muy distinto indicarían 
las estadísticas epidemiológicas en Latinoa- 
mérica a partir del 31 de enero de 1991, Este 
mismo día, en el puerto peruano de Chim- 
bote, el cólera contabilizaba su primera víc- 
tima: un niño de tres años que había ingerido 
pescado contaminado. ¿Había llegado en 
barco desde algún punto de Oriente..? 

El caso es que en Perú tocó tierra. Y por 
tierra siguió su periplo: Ecuador, Colombia, 
Brasil, Bolivia y la Argentina. 

Han pasado 98 años desde 1895 en que los 
higienistas sitúan la quinta y última epide- 
mia de cólera en nuestro país. Es decir, la 
última de que se tuviera conocimiento hasta 
que, a favor de toda lógica previsión, esta- 
1ló la sexta epidemia de cólera de la Repú- 
blica Argentina. 
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